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Mi comentario tratará de ser algo propósito: 
Como no tengo experiencia en el acompañamiento de procesos productivos con organizaciones de base, realizaré los siguientes comentarios, que tendrán el propósito de aportar a la construcción de un marco estratégico para desarrollar desde una perspectiva feminista (feminista-alternativa) en el contexto de América Latina y el Caribe.
Desde la lectura primera, donde la autora nos propone una  clasificación categoría de las posturas contra el enfoque androcéntrico, y retomando la tercera lectura, donde se hace la clasificación de la economia en: critica, solidaria y alternativa, y la segunda lectura donde se identifican estrategias y políticas.
Retomaré elementos que considero pueden ser parte de un marco estratégico de la REPEM para  promover procesos hacia la transformación de la economia desde una perspectiva feminista, sé que se me escaparan muchas cosas, pero es un intento propositivo que pongo a consideración:

1.  El sistema económico como un modelo autónomo, de la mano invisible, debe ser desmitificado. En ese sentido, es necesario decir, que es posible cambiar las relaciones económicas existentes puesto que son relaciones humanas construidas histórica y socialmente. Esto puede sonar un poco obvio para algunas, pero he visto que en algunos contextos se ha  naturalizado las relaciones económicas dominantes y esta postura se presenta como un obstáculo de entrada para generar alternativas de cambio desde los y las sujetas.
Los y las sujetas son el centro de las transformaciones sociales, por lo tanto, es necesario dar y construir herramientas que les permitan pensar en la desconstrucción de un instituido e imaginario social, y les permita pensar que otro mundo es posible. Retomando la fuerza que tiene el movimiento social de mujeres como motor central de estos cambios, y en este caso particular, la Red Latinoamericana enfocada en la educación popular para el reconocimiento y ejercicio de la ciudadana de las mujeres. 
2. Siguiendo con el proceso, considero que la práctica feminista de transformación tiene varios escenarios y niveles de acción. Estos,  a mi modo de ver, no tienen un orden jerárquico ni cronológico, solo hacen parte de un universo conformado por múltiples micro –mundos. De pronto algunos criterios podrían ser: las posibilidades y las capacidades que tengamos los y las sujetas para incidir en estos. 
2.1 La académica: la gestión y creación de conocimiento de la disciplina debe ser permeada por la lógica de las relaciones económicas vividas y experimentadas por las mujeres, desde sus definiciones en la vida cotidiana.

Para ello, hay que fortalecer procesos investigativos que permitan legitimar, el conocimiento que hacen las mujeres teniendo como objetivo: la identificación de las diferencias y las posibilidades desde una perspectiva de género en el campo del conocimiento académico de la disciplina, y posicionarlo para cambiar el paradigma androcéntrico desde sus conceptos, métodos y epistemología.
La forma de fortalecer la incidencia en el campo de la disciplina dentro de la academia, ésta se ha hecho históricamente en la medida que las personas que investigan, logran conceptualizar y posicionar lo que estudian. Tarea nada fácil para las mujeres, sin embargo, apoyar la creación de centros de investigación con perspectiva de género en las universidades son cambios puntuales que apuntan a este objetivo, y fortalecer las líneas en el campo de la economia es una tarea un poco más ardua pero que ayudaría a posicionar el tema.
2.2 Sistematizar y posicionar los proyectos realizados por las mujeres con las mujeres y para las mujeres, es una realidad que existen procesos de sistematización de muchas experiencias de las mujeres en proyectos productivos, los cuales presentan elementos concretos para cuestionar el modelo económico androcéntrico capitalista. En ese sentido, se hace necesario que éstos, se posicionen tanto en el escenario del “desarrollo” como en el campo de la economia como ciencia.
2.3 La tensión entre la inclusión y la representación, en relación con las estrategias de incluir a las mujeres, y las de rupturas con la lógica de las relaciones económicas androcéntricas, y la tensión con lo que puede ser más o menos transformador, en la medida que toca las estructuras del sistema. Pongo a consideración una tesis que realice en el campo de la participación política y creo que podida servir para mirar de forma eclética los procesos de SER parte y hacer a parte.
Mi tesis prácticamente lo que quiere decir, es que la inclusión y la representación hacen parte de un proceso dialéctico, no es positivo. Es decir, no necesariamente una mayor presencia de mujeres en espacios de poder tengan como resultado la representación, siendo ésta un proceso de correlación entre el representante como sujeta que vive la experiencia del poder y la discriminación de forma personal, y las representadas que construyen propuestas estratégicas y básicas para su desarrollo, y donde se deben conciliar lógicas política distintas como son: las del movimiento con la de la institución. 
Incluir sencillamente lo tomé como la cantidad de mujeres que pueden pertenecer a un campo, en este caso la economía: como académica, economista, empresaria, etc., que bien como lo dice la feminista Florence Thomas (Francesa), “un cuerpo de mujer no significa que represente los intereses de las mujeres”, sin embargo, rescato algunos elementos en este aspecto, que son las herramientas y las capacidades para ser parte de, como obstáculos estructurales de ingreso.
Y la representación, como el actuar a favor de los intereses y el sentir de un colectivo. 
Es así, como la realidad presenta, que algunasmujeres que poseen las herramientas y capacidades, y los capitales social, cultural, político y económico, para hacer parte de campos con poder, no poseen un sentir que represente los intereses de las mujeres desde las realidades que tenemos en sus múltiples diferencias. 
No por esto, deja de ser importante que las mujeres participen de estos escenarios tradicionalmente desarrollados por hombres, la sola presencia del cuerpo de las mujeres en escenarios históricamente habitados por hombres, genera pequeños pero significativos cambios en las dinámicas del mismo.

De igual forma, la experiencia que ellas van asumiendo en espacios de poder les puede ayudar a construir un sentir más representativo de los intereses de las mujeres, este proceso de representación tiene dos fuentes de enriquecimiento, una, es la experiencia de cada una de ellas en el ejercicio del poder, y la otra, es la relación con el movimiento de mujeres en la construcción de posibilidades y estratégicas de cambio. 
Es allí, donde todo cuanto se realice con las organizaciones de mujeres de base se convierte en el sustento de lo que podría ser un posicionamiento de las lógicas y necesidades de las mujeres, a través de proyectos y demandas concretas. 
En el caso Colombiano, la aprobación de la ley de la económica del cuidado, combina varios elementos de este proceso, primero la inclusión de mujeres con herramientas y capacidades en el campo del poder político, posicionándose como Bancada de Mujeres, luego que varias de ellas tuvieran dos periodos de experiencia en el legislativo. El liderazgo de una economista e investigadora, la política Cecilia López, quién ha trabajado con las organizaciones de mujeres a nivel regional en el tema, lo cual ha fortalecido su propuesta y en ese proceso, ha logrado posicionar y representar los intereses estratégicos de las mujeres de Colombia, que indirectamente, será una ayuda para las luchas de las mujeres en otros países. 
Algunas reflexiones para pensar, que las dinámicas sociales no son positivas o lineales, sino que combinan múltiples escenarios y posibilidades, que se deben a las herramientas y capacidades que nosotras como movimiento social y motor importante de las transformaciones podamos fortalecer para gestionar y movilizar la incidencia en diversos escenarios.  
